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Trabajar con plantas útiles re-
quiere una visión multidiscipli-
naria. Inicia con la sistemática, 
trasciende hacia la agronomía e 
impacta en disciplinas socioeco-
nómicas. La historia también 
tiene una importante participa-
ción que nos permite compren-
der los diversos contextos am-
biental y cultural donde se desa-
rrollan las especies y las plantas 
a nivel individual, con la consi-
guiente taxonomía popular 
(taxonomía folk). Se presenta 
una breve revisión de esta indis-
pensable multidisciplinariedad, 
con la finalidad de hacer visible 
su impacto en el anhelado desa-
rrollo sostenible. 
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La acción de clasificar los elementos del entorno natural ha coad-
yuvado a que las sociedades solventen necesidades básicas y se 
adapten a las condiciones ambientales en diferentes contextos 
ecológicos. Nombrar a los elementos del entorno inmediato y co-
tidiano, es una necesidad natural, para recordar lo que resulta 
útil, relevante o significativo (Stace 1989) o bien, lo que es quizás 
dañino. Para el estudio de estos términos surgió la taxonomía 
popular o taxonomía folk. Se refiere a la clasificación y nomen-
clatura también llamadas popular, étnica o pre-científica, y consti-
tuye un primer eslabón en el estudio de las complejas interaccio-
nes entre plantas y sociedades humanas (Figura 1). Se han detec-
tado términos genéricos o específicos dependiendo de las caracte -
rísticas que son similitudes o que diferencian a las plantas con 
nombres distintivos para grupos que, algunas veces, corresponden 
con familias o especies de la botánica académica (Berlin et al. 

1973). 
Cabe recordar que la ciencia popular concibe a los elementos 

naturales como un todo; mientras que la ciencia académica opta 
por la especialización. Por ello, un recordado profesor de Botáni-
ca III en la facultad de ciencias de la UNAM en la ciudad de Mé-
xico, el Dr. Ramón Riba, nos decía que un especialista es “una 
persona que cada vez sabe más y más, acerca de menos y menos”. El tra-

bajo multidisciplinario es indispensable para una comprensión in-
tegral, particularmente en nuestros días, en que los sucesos globa-
les han puesto bajo amenaza tanto a recursos vegetales como al 
conocimiento derivado de la experiencia milenaria. Por las mis-
mas razones y con la misma urgencia estamos llamados a atender 
la agenda mundial para el desarrollo sostenible. 

Plantas nativas útiles y taxonomía 

folk como inicio de trabajo 

multidisciplinario para el 

desarrollo sostenible 
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Las plantas silvestres que son útiles en el medio 
rural, cuando son estudiadas desde la formación bo-
tánica, nos conducen a estudiar su morfología, ciclo 
de vida y del entorno ecológico, el clima, e incluso 
la fauna asociada. Es necesario conocer su abun-
dancia o escasez territorial y con base en ello, de-
terminar su endemismo, es decir una localización 
geográfica que, de manera natural fuera muy limi-
tada. Al estudiar la utilidad, entramos en los terre-
nos de la etnobotánica, que, con un método cuida-
doso, podremos registrar una realidad consensuada, 
que refleje la experiencia que permea entre genera-
ciones. Frecuentemente se requiere aplicar métodos 
de las ciencias sociales, como investigación partici-
pativa (preguntar haciendo, preguntar aprendien-
do); se requiere una visión biocultural. Un ejemplo 
Cnidoscolus souzae McVaugh (Figura 2) endémica en 
la Península de Yucatán y pariente silvestre de C. 
aconitifolius (Mill.) I.M. Johnst., con amplio uso y 

sólido arraigo cultural local. 
Para conocer las plantas silvestres útiles no co-

merciales, será necesario tomar nota del manejo 
que cada propietario realice en su huerto o parcela 
y entramos así en el ámbito de la Etnoagronomía, 
es decir, ¿cuándo siembra? ¿Es necesario el riego? 
¿Con qué frecuencia? ¿Cuándo cosechar?, ¿Cuáles 
son las condiciones ambientales preferentes para 
cada paso?, ¿Guarda semillas? ¿Cómo distingue las  

buenas semillas? ¿Hay alguna persona en la familia 
o en la comunidad que tenga especial talento para 
seleccionar buenas plantas o buenas semillas? ¿De 
qué depende que las semillas sembradas prosperen 
hasta alcanzar la adultez y edad reproductiva? ¿Hay 
fauna que beneficie o que perjudique a “x” especie? 
¿Algunas plantas de la misma especie producen 
más beneficios que otras? 

En algunos casos será necesario atender detalles 
del idioma o lengua local por lo que una previa re-

visión histórica será altamente conveniente. En 
otros casos habrá que tomar en cuenta que algunos 
nombres populares tienen significados metafóricos 

(Rosaldo 1986). Estas disciplinas ayudarán a mejo-
rar la calidad en la interpretación de nuestros resul-
tados, dado que estaremos minimizando nuestra vi-
sión personal (generalmente citadina, occidentali-

zada o tecnologizada). Un diccionario especializa-
do o un intérprete, es crucial para evitar errores al 
escribir los nombres en las fichas de campo. Es ne-
cesario evitar los nombres populares mal escucha-

dos, mal escritos o mal interpretados; ¡y qué tal 
hoy, con mayor riesgo si se consulta el ciberespacio, 
se pueden encontrar nombres provenientes de algu-

na otra parte del mundo, que fue al espacio y regre-
só atrapado por nuestro celular habiendo pasado 
por algún satélite!  

 

Figura 1. Niveles de complejidad en las interacciones entre plantas y sociedades humanas. (Imagen: María Teresa Pulido -Salas). 
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Es importante diferenciar el conocimiento que 
emerge de la experiencia personal por varias gene-
raciones. Esto significa que los avecindados que lle -
garon en años recientes no estarían aportando in-
formación con valor cultural, pues no querríamos 
registrar “casos de éxito” por serendipia, nada 
deseables. También es recomendable aplicar méto-
dos de estadística que contribuyan a reducir las in-
terpretaciones personales del recopilador. 

Llegada la hora de hacer trabajo de herbario, ve -
remos coincidencias, o no, entre la clasificación po-

pular de origen y la clasificación académica. La 
primera pretende sustentar el reconocimiento local 
para necesidades locales, y la segunda cumple obje -
tivos de mayor envergadura como lo es el ampliar 
el conocimiento de los recursos vegetales a nivel 
mundial, con particular interés en los grandes cen-
tros de diversidad, sentando las bases para la con-
servación de ésas áreas (Stace 1989). Sin embargo, 
frente a la clara amenaza sobre las áreas con la ma-
yor biodiversidad, los trópicos (Román-Palacios y 
Wiens 2020) y con el hallazgo continuo de nuevas  

Figura 2. Cnidoscolus souzae, pariente silvestre de la chaya (C. aconitifolius). (Fotografía: Germán Carnevali Fernández-Concha). 
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especies, surge la necesidad de extender la geografía 
del conocimiento más allá de los centros de diversi-
dad reconocidos por Nicolai Vavilov hace casi un 
siglo. 

Por otro lado, ante la globalización, que implica 
movimiento de productos y personas desde regiones 
alejadas entre sí, es cada vez más urgente el registro 
y cuidadosa aplicación del conocimiento local deri-
vado de la experiencia de uso. Solo un ejemplo: En 
el caso de las plantas comestibles, estudios recientes 
señalan que las dietas locales deben mantenerse, es -
pecialmente para las etnias, ya que se ha compro-
bado que, de no ser así, hay afectaciones nutricio-
nales importantes (Brand et al. 1990). Podemos in-

ferir que, en el caso de las plantas medicinales, aun 
cuando tenemos algunas traídas durante la conquis -
ta española y felizmente adoptadas por sus benefi-
cios generalizados, no sería conveniente recomen-
dar plantas utilizando su nombre popular ¡nombre! 
… ¿De cuál región?, ¿Con efecto exitoso para cuál 
bagaje genético? ¿En qué casos? ¿En qué dosis? ¿Se 
pueden reconocer variedades de esa especie? ¿Re-
quiere preparación especial? Aquí tenemos oportu-
nidad de colaborar con bioquímicos, nutriólogos y 

con médicos académicos. Otro caso es el de las es-
pecies que, traídas de otras regiones, no encuentran 
enemigos naturales por lo que se convierten en ma-
lezas y frecuentemente son amenaza para la agricul-
tura local, justificando así el uso de pesticidas.  

La taxonomía popular es una propuesta local, 
empírica con sustento cultural, muy útil para resol-
ver necesidades cotidianas en una localidad o en 
una región. Inicia con la observación cotidiana por 
algún usuario frecuente y sin registro sistemático, 
aportando un mundo de datos que tienen que here-
darse de manera verbal en función de su uso. Por su 
lado, la clasificación académica fue una propuesta fo-
mentada por los inesperados hallazgos en el “Nue-
vo Mundo”, apoyada desde los gobiernos o mo-
narquías y basada en método científico, donde el 
registro sistemático es fundamental, asegurando así 
la iterativa actividad de la ciencia. Los métodos de 
la ciencia academizada con visión multidisciplina-
ria nos permiten reunir elementos para tomar de-
cisiones con muchas más certezas y de mayor 
alcance.  

Algo de lo que la clasificación académica con vi-
sión multidisciplinaria, ayuda a discernir en la prác- 

Figura 3. Trabajar con plantas útiles requiere combinar saberes en un trabajo armónico. (Imagen: María Teresa Pulido -Salas). 
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tica cotidiana, lo ejemplifico con quinua (Chenopo-
dium quinoa Willd.) y amaranto (Amaranthus hypo-
chondriacus L.). Son especies que a simple vista son 

muy parecidas; son cercanamente emparentadas 
(familia de las amarantáceas). La quinua es nativa 
de Sudamérica y fue traída al hemisferio norte a 
precio alto, posiblemente debido a los aranceles de 
importación y a un halo de mercadotecnia; mien-
tras que el amaranto, especie nativa de México con 
valor cultural en la historia prehispánica del alti-
plano central, su precio hoy es cuatro o cinco veces 
menor al de la quinua¡¡¡. Ambos productos tienen 
un alto contenido de proteína entre 13.2−18.4% 

(Soriano-García 2014), lo que es importante espe-
cialmente si los comparamos con el maíz (9.4%) o 
con el trigo (10 o 12%). En este ejemplo se cumple 
en México el concepto de Jorge León (1992) quien 

denomina especies marginadas a aquéllas que fueron 

desplazadas, durante la conquista española, y sust i -
tuidas por propuestas novedosas, lo cual aún hoy, si-
gue y seguirá sucediendo, ante las propuestas novedo -
sas propiciadas por la globalización. Curiosamente 

la quinua en su región de origen, en Sudamérica, 
también ha sido una especie marginada. 

En la ruta de la sostenibilidad y en la búsqueda 
de comprender mejor las interacciones entre am-
biente y sociedad para encontrar trayectorias soste-
nibles, la visión multidisciplinaria nos permite ver 
amenazas y oportunidades, observando los diferen-
tes atributos y condiciones, tanto ecológicos como 
sociales (Kates et al. 2001). Esta visión se hace cru-

cial, ya que, al parecer continuaremos manipulando 
y modificando el entorno natural para encontrar sa-
tisfactores a las necesidades con visión antropocén-

Figura 4. Una visión multidisciplinaria da como resultado mejores decisiones a favor del desarrollo sostenible. (Imagen: María Te -

resa Pulido-Salas). 
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trica. Se trata de armar un trabajo armónico entre 
saberes y disciplinas (Figura 3). 

Finalmente, los retos marcados por los Objetivos 
del Desarrollo Sostenible y la Agenda 20-30, mar-
can claros derroteros con visión multidisciplinaria 
(Figura 4). Podemos observar que con un trabajo 
etnobotánico cuidadoso podemos impactar en la 
producción de alimentos inocuos mediante la do-
cumentación de las bases biológicas de uso, de ma-
nejo de especies marginadas o semicultivadas. En la 
misma medida estaremos impactando en la conser-
vación y el mantenimiento de la biodiversidad local 
(flora y fauna).  

La taxonomía popular y la taxonomía académi-
ca constituyen un primer eslabón también para to-
mar acción ante la recomendación generalizada: 
Think global, Act local – Piensa global y Actúa local. Tú, 

amable lector, ¿cómo la aplicarías? 
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